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Llama la atención también el nom-
bre mismo del libro: Memorias de 
Alexander de Brucco. Brucco está 
detrás de los poemas, se esconde en 
cada verso pero nada nos lo deja ver. 
No hay datos ni introducción al per-
sonaje, no hay cifra que nos permita 
encontrarlo en el tiempo, en la cro-
nología misma del libro y su lectura. 
Pareciera mejor un personaje no 
nombrado que resguarda al poeta, 
que es también Morales Chavarro, 
con una tarea de volver a pasar so-
bre la historia sagrada, de desmitificar 
al personaje y recalar en el hombre 
- Eva, Abraham, Moisés, Job, Jesús, 
Lázaro, Judas, Lucifer, entre otros-, 
de resignificar las acciones en el cam-
po de lo terrenal. Son todos ellos aho-
ra protagonistas del poema, que su-
fren y se angustian pero que a la vez 
están cargados de esperanza y de luz, 
que ya no es la sagrada, sino la que 
emana de la placidez de sus acciones 
humanas, de la lucidez de entender 
lo vano, del esfuerzo mismo que im-
plica vivir: 
Lázaro 
... Soy Lázaro 
tengo setenta nombres 
música, viento, pájaro, buey, 
son algunos de ellos 
creo en la resurrección 
en la pervivencia 
[lluvia 
en el soplo cálido que trasciende 
más allá de estas tribus. 
Me he levantado del barro 
[nueve veces 
y ahora 
soy el polvo que no vuelve al 
[polvo ... 
Soy Lázaro 
y en este viaje al final de la vida 
me sentaré sobre otra roca 
a hilar el cordón sagrado 
el pedazo de río 
que m e devuelva a otra corriente 
en donde todas las voces 
[clamen, 
todos los músicos canten, todas 
[las lluvias digan: 
"Lázaro, ¡levántate!" 
Con la lectura de estas Memorias 
de A lexander de Bru.cco, asistimos 
a la creación de un mundo que se 
apoya indiscutiblemente en lamen-
cionada historia sagrada pero que 
no se define allí. Se precisa ahora a 
través del poema mismo y de la es-
critura del verso, la define y defien-
de el autor mismo a través de sus 
imágenes, de sus metáforas, a tra-
vés del lenguaje poético y del tono 
que alcanza, a través de su mundo 
propio y de su particular concep-
ción de la historia y del mito. 
Un libro de poemas que ilumina, 
que está lleno de luz y de colores y 
de los matices que se producen cuan-
do la palabra pasa a través del pris-
ma que es el verso. 
SANTIAGO T OBÓN 
Cantan, cantan 
los huilenses porque 
también tienen alma 
La lluvia y el ángel 
Joder Rivera Monje, Win.vron Morales 
Chavnrro, Esmir Gnrcés Quiacha 
Trilce Editores, Bogotá, 1999, 81 págs. 
Celebrar e l re torno de la poesía a 
casa es un acontecimiento que no 
ocurre desde que Aurelio Arturo 
decidiera cantarles a los p aisajes de 
su tierra del sur (Nariño), para inau-
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gurar una forma nueva de decir e l 
poema. ajena a los vistosos juegos 
del modernismo, y más cerca del te-
jido intemporal de la na turaleza 
americana. Es lógico que la lección 
de Aurelio A rt uro no pueda ser 
emprendida sino por quienes no han 
perdido este contacto primigenio, lo 
cual, debido a la diversidad que nos 
caracte riza, consti tuye de por sí una 
esperanza. Entre nosotros, es más 
bien común el sentirnos prematura-
mente huérfanos de padres y dejar 
a nuestros padres aún más huérfa-
nos que sus hijos. Por eso, cuando 
se trata de tres voces colombianas 
nacidas en el Huila, la celebración 
incluiría -aparte de la popular 
lechona- el tiempo necesario para 
comprender el aire de renovación de 
quienes, haciendo una extensa corre-
ría por nuestras letras hispanoameri-
canas, deciden escalar nuevamente 
su propia geografía, para conquistar 
un lenguaje despojado de todo ar-
tificio, hallando la plenitud de un es-
tilo. La precisión y originalidad de 
estos poetas que se mueven dentro 
del poema como " Pedro por su 
casa", incorporan mitos y arquetipos 
de bíblicos efectos visuales de tipo 
cinematográfico, o efectos sonoros 
y rítmicos que demuestran una lo-
grada musicalidad interior, está en 
desplegar e l poema de m a ne ra 
novedosa, demostrando que aún te-
nemos que aprender mucho de la 
poesía, y de la lite ratura en general, 
cuando nos acercamos a ella con ac-
titud de reconocimiento, que es al 
mismo tiempo sabia permanencia en 
la casa del padre. Así, el libro La llu-
via y el ángel, resulta ser la celebra-
ción de una poesía auténtica. 
En primer término encontramos 
a Jader Rivera Monje ( 1964). que 
nos devuelve a un mismo tiempo la 
inocencia de los sentidos y los ritos 
primigenios , con suma destreza poé-
tico-narrativa. En Promesa. el poe-
ma se puebla de ecos que resuenan 
dentro del espacio natural , para sol-
tar una a una las palabras. que;! re-
tornan tras de sí: "Allí lo haremos". 
es el motivo que re ite ra in tercalan-
do las imágenes que causan la im-
presión de un diülogo: ··cuando ca i-
ga la noche 1 y luna de plata cante 
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subr~ la ce rca caída. 1 mientras e l 
viento barre nubes pe adas 1 y cae a 
tus pies uno que o tro lucero". e tc .. y 
te rminan co n e l e fc..!cto de ·· ¡o hare-
mos .. . La materia del paisaje es asu-
mida corno acompañamiento para la 
celebración de los se ntidos. y la in-
istcncia cobra la fuerza de un con-
juro contra la muerte y la agonía. La 
promesa es esperanzadora: " todo el 
verdor del mundo en un abrazo". En 
otro es el efecto monótono del agua 
que se desdobla desde e l exterior 
como un juego de correspondencias 
afu era-adentro y viceversa, hasta 
irradiar la " techumbre del mundo", 
que es al m ismo tiempo el alma del 
poeta, y, en un segundo momento, 
se traslada a los confines del dolor 
de una muj e r que con su llanto 
tr ansfigura la naturaleza (Lluvia), 
sin que nadie pueda detener la caí-
da. Pero también puede ser la interro-
gación al padre por la inocencia del 
deseo (Tendido, vigorosamente tendi-
do), en el que se escuchaba el rumor 
de la vida, y los recuerdos evocados 
brillan aún junto al cuerpo temblo-
roso del ángel. "Tendido, e l sol de-
sollaba la piel y e l beso de la que 
amaba~ del que am aba, se vertía 
en mí, descendía tibio a mis labios" ... 
Pero q uizá es su poema narra tivo El 
primo delgado, oblicuo, es donde 
nos ofrece cabalmente sus recursos, 
para lograr un efecto. En cuatro 
momentos las imágenes corren ver-
riginosas hacia el atardecer, interca-
lando la variación de un motivo poé-
tico, con el desarro llo descriptivo 
cuyo e fecto se vuelve casi cinema-
tográfico. E n un primer plano: "E l 
primo delgado, oblicuo contra el sol 
de las tres de la tarde orinaba"; "Sus 
orines blancos, sonoros contra el a la-
bastro de la peña[ ... ] se empozaban 
en torno a sus botas de vaquero" ... 
En un segundo plano: "Miraba la 
tarde am plia e l primo delgado , la 
miraba", mientras una mujer " reba-
saba la distancia montada en su bi-
cicle ta" y el narrador silba sobre una 
roca. Tercer plano: En la tarde ya, 
pasa lo que ha ocurrido desde siem-
pre: "estaban ya los ojos d ulces de 
la mujer, su rostro joven y sudoroso 
en las manos sucias del primo". Fi-
nalmente se abre la visión para in-
[ 104] 
corporar toda la escena desde e l 
punto de vista de l narrado r: " Los 
mi raba a e llos solos. desnudos, son-
ri entes, con el horizonte inmenso a 
sus espaldas,.. 
El poeta Winsto n Morales Cha-
varro (1969) transmuta imágenes bí-
blicas y primigenias con verdadero 
don poético. En Pasión según David, 
convoca la figura de Betsabé con un 
canto de D avid: " Q uiero alabar tu 
desnudez 1 como un crisol alaba de la 
luz 1 la porción de aceites 1 y las 
gomorresinas del espejo", mientras 
por su cuerpo va recorriendo apartes 
de la historia sagrada entretejidos con 
las figuras del paisaje, en una invoca-
ción de todos los lenguajes para " le-
vantar en medio de tantas religiones 
1 las teorías sobre los orígenes de la 
tierra". E n otro poema (La elegía de 
Sansón), se recrea a D alila con imá-
genes épicas para cantar mejor su 
presencia. Aquí la sutileza de sus en-
cantos disipa los enigmas y misterios 
de Sansón: "Como nube de fuego 1 
surcando la nave poderosa de los sue-
ños", hasta conducirlo a la muerte 
siendo a un mismo tiempo su pasaje-
ro . A veces es la celebración de la llu-
via de siempre para proclamar la eter-
nidad y grandeza de las tierras. Pero 
quizá en La tejedora (poema dedica-
do a Matilde Espinoza) nos muestra 
la feliz concordancia entre el tema y 
la textura del poema, su forma escri-
tura!. Aili el poeta teje las voces una 
a una, como si sacara los motivos de 
la sombra , hasta lograr como una 
trenza el dibujo definitivo: "E n la in-
conmensurable página del ser 1 en el 
inconsú til laberinto de las sombras 1 
me esperaban; desnudos 1 harapien-
tos 1 los leones sosegados del desti-
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no". En general sus poemas son cele-
bración de pem1anencia en un paraí-
so renovado de tonalidades simultá-
neas, visió n de lo manifestado del 







sombras por e l ser: "He descubierto 
a la sombra de la escala 1 que el nú-
mero del hombre 1 continúa siendo, 
inclusive hasta la muerte, 1 el núme-
ro desigual de la escalera" (La escala 
de Job). 
Finalmente, e l poeta E smir G ar-
cés Quiacha nos hace una invitación 
poética a viajar por el silencio. Su 
poesía, sencilla y transparente, es 
esencial con las palabras pero jue-
ga con los puntos de vista, como 
seres mágicos que dinamizan la na-
turaleza. En El día se despoja de sus 
pájaros, se "esconde en los espejos 
claroscuros" y nos lleva por los ele-
mentos, para ingresar en lo mine-
ral: "escucha la canció n de la roca 1 
que se pierde en la metáfora 1 del 
río de la noche". E n otros personifi-
ca a la naturaleza, o nos describe el 
río desde la voz de sus peces "algo 
así como la Lira de la lluvia". A sí, 
e l río habla con sus duendes y sus 
diosas nocturnas, o actúa en plena 
furia vegetal (Hablo del río); a ve-
ces son presencias que visitan el río 
de Najamed. La descripción móvil 
del paisaje se desliza tranquilamen-
te sobre la superficie de las aguas, 
para invocar la presencia milagro-
sa de Los bogas y las gón dolas: 
" Cierro los ojos de metal 1 no para 
evocar la noche 1 o sus d iosas 1 sino 
las sombras de los bogas de J askun 
1 que arrastran sus góndolas". A sí, 
en su poesía, la noche y el río, prin-
cipalm ente , sirven al poeta com o 
traductores de su p ropio mundo 
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poé t ico. En fin , poesía re novada 
que constituye un ejemplo de ver-
dade ra transmutació n creadora. 
NELLY Ro cío A MAYA 
MÉND EZ 
Desde el punto 
de vista femenino 
Lucha con el ángel 
Nana Rodríguez Romero 
Colibrí Ediciones, Tunja, 1998, 
109 págs. 
Para interpretar libremente las Sagra-
das Escrituras, tuvieron que pasar 
muchos años desde que Moisés baja-
ra de las montañas envuelto en una 
nube de ángeles y con las tablas de la 
Ley hirviendo aún sobre su costado. 
No sólo los profetas esperaron pa-
cientemente la revelación divina para 
escribir los Sagrados Libros, sino que 
los fieles tuvieron que hacer lo mis-
mo para tener pleno acceso a las Sa-
gradas Escrituras, desde que Lutero 
fijara sus 95 tesis contra las indulgen-
cias en la puerta de la iglesia del cas-
tillo de Wittenberg el 31 de octubre 
de 1517. ¿Cuánto tiempo tendría que 
pasar para hacer de la Biblia no sólo 
un documento de reve lación divina, 
sino de recreación literaria e inspira-
ción poética? 
Sabemos que desde la Edad Me-
dia los poetas se han servido de los 
documentos sagrados para expresar 
su imaginación al fundir el dato eru-
dito con la alusión fantás tica y popu-
lar (Orlando furioso, Don Quijote de 
la Mancha) , o hacer de su Suma 
Teológica (La divina comedia) el so-
porte de un fundamento filosófico 
diferente, lo cual no era sino la conti-
nuación de una tradición de "comen-
tarios" o exégesis, de canciones 
doctrinales y expositivas, que sacaban 
conclusiones poético-filosóficas sobre 
el amor. Esto ocurre generalmente 
cuando se vive un cambio histórico 
de índole decisiva, por lo que es co-
mún servirse de los símbolos de una 
cultura para envolverlos con cierto 
halo de mito y premonición. Aunque 
en la actualidad la ficción literaria en 
sentido mo derno cumpla con otra 
función, los signos sagrados nunca 
dejaron de ser fuente de inspiración 
literaria, ya sea para la creación de 
m undos fantásticos (Borges), o para 
hace r d e ellos una interpretación 
novedosa que ambie nte los aconte-
cimientos cotidianos que marcan la 
finalización de un nuevo siglo. 
Es la propuesta de Nana Rodrí-
guez Romero, poeta y narradora na-
cida en Tunja, con el libro Lucha con 
el ángel, al recurrir a los pasajes bí-
blicos más reveladores de la condi-
ción humana, para reinterpretarlos 
desde un p unto de vista femenino y 
sacar conclusiones sobre e l amor y 
la escritura de estos tiempos con un 
tinte paródico. Comenzando por el 
Génesis, y en sugestiva clave numé-
rica, el libro recrea la historia de la 
humanidad desde que el mundo fue-
ra creado por una mujer, "Adán sa-
cado de una costilla de Eva" y el 
amor constituyera su primer manda-
mie nto. Siguiendo la nume ración ro-
mana inicial, el libro podría dividir-
se e n tres series: sie t e poemas 
iniciales (que marcan la creación de l 
m undo) , treinta y siete poemas (que 
podrían subdividirse temáticamen-
te e n tres) que representan la histo-
ria de lo profano, dentro del ambien-
te d e l A n tiguo Testamento y e l 
Nuevo Testamento, hasta terminar 
en el Apocalipsis (con tres poemas). 
En su mayoría , la pasión, el desequi-
librio dirigido hacia lo meramente 
materia l, pone e n peligro la armo-
nía al intentar romper la indivisible 
unidad de a lma y cuerpo, impidie n-
do la contemplación beatífi ca de l 
paraíso, que sólo se alcanza por e l 
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amor, en sueños o a través de la poe-
sía (gracias a la intervención angéli-
ca) , hasta e l cumpLimiento del fin. 
Los procedimientos son los usuales 
de la parodia; es decir, invertir los 
papeles de lo~ actores, el sentido de 
los signos o su significado , exage rar 
sus rasgos o su carácter, alusiones 
e róticas, con un lenguaje sencillo al 
alcance de l lector común. 
La primera serie (7) es e l comie n-
zo del desamparo y la culpa huma-
na: "El día Séptimo descansé 1 Unté 
mi cuerpo con cenizas 1 y me aver-
goncé al caer la tarde" (I). Para con-
tinuar con un viaje al "fondo " de l 
limo (barro) donde se decanta la hu-
manidad, sin que se encuentre nada 
nuevo: "Caín y Abe! 1 combaten a 
pulso", y terminar con la petición 
amorosa de: "Entierra la quijada del 
asno" (III). También encontramos la 
inte rvención siniestra del ángel: "Ha 
marcado 1 con sangre la puerta de mi 
casa", por lo que e l ayuno se hace 
necesario mientras se ve la el "sueño 
de palabras" del primogénito "aferra-
do al sile ncio 1 de las páginas" (VII). 
L uego la historia continúa con la 
recreación del mito de Moisés res-
catado de las aguas del Nilo. Aquí, 
el amor ha partido aguas abajo: "Te 
fuiste por entre juncos 1 río abajo 1 
amor mío /". Imagen sencilla que 
invierte los términos originales para 
dejar en vilo el desenlace, pues "ya 
no existen las hijas de los reyes" para 
rescatarlo (VIII); e l ánge l guía con 
su mano la salida de una ciudad des-
truida y " nevada por e l amor", e n 
donde la desobedie ncia de mirar 
atrás (como la de la mujer de Lot) 
es premiada por e l goce erótico: ''me 
e ncontrarás desnuda 1 gustando las 
sales de la pie l" (X); se rea liza la tra-
vesía por e l desie r to (como Moisés) 
con "brújula" y "b astón" e n mano 
que no pe rmite n pone rse a salvo 
comple tamente: " ruega a l c ie lo 1 
porque e l maná 1 no esté corrompi-
d o 1 po r s us tanc ias ven enosas" 
(XIV ). O se te rmina con la confu-
sión de los símbolos e n las ciudades 
que se erigen alrededor de El obe-
lisco de Babel. En una segunda par-
te, los hé roes míticos de la his toria 
sagrada invie rte n s us papeles e n 
cum plimie nto de a lguna misió n y 
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